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MAlilJlN S V llliK \MlfiMAS 
PHr<i las millas, IHB fuDdicioneSj obra* 

pdbliCMS y pjjUH li» af^ricultuiH. 
Aiqiios de doblé vorteüerít, Buinbtts üe 

gian i'éníilllniento, MáqLJnaü para {'.añade 
ros, Norias espedHÍes. 

Eapecialldrtd en calderas y riiAquinus 
du viipor, cables de abacá y iu«Ulicoa, 
VÍH férrea con sos wagonetas, platafor 
mas ,y ddtnás acQespriíOS, correas;, eieé 
ttfra',' etĉ tĉ ra'. 

Bá*'éai^'i'y Cajas písVa paudalei. 
Ex«élShtái"i'éíf¿i-tíflCl«t( sobro U bbr 

(;AM1M> PÉREZ L U R B E 
12. CASTELLINI 12. 

Véase anuncio MOD.á Y -áií-
íf ü en la tét'cera plana 

MAS LÓ&ICA 
Todavía esláu fresicos e» la me

moria lo» siniestros augurios de la 
prensa cuantió el gobierflo deeréló 
ladisoliKÚÓQ de las Cortés viejas y 
ía i*euoií6n de blras Tíiiev'aiá. '' 

El fjafs fití''^t!ftijá î aHá éteccio-

sí^í 6í^|lli'tír^mos'Vo .1^ ^inomeQtt^s 

las cuesliones exteidores, que van 
lomando á t-ada inomenlo un ses
go mas difícil. / ' " i 

Pero nos hemos llevado chasco 
los qdécreíamos qué era fiece.3ar¡a 
su inmediata gestión. O no es así ó 
es que aun en estos moníftnlos dé 
gravedad que lodos reconocen, sé 
impone la polílic,a sob^e ásenlos 
que son m;\y preferentes. 

La coastilución : «leí Congreso, 
que era para nosotros cuestión de 
breves días, se retarda; y cuando 
parecía íiátiiraF que aqlieUa cons
titución se hiciera con los diputa 
dóáqueíian presentado sus actas 
limpias de tola protesta y sin sos
pecha de que el amaño huuiera 
jugado pape! alguno ep ia ele^rcipn, 
vemosque.se arroja á )a arena 
candente dê  la polémica las actas 
de Cuba, provocan ]o recelos, en-
cendiendio pasiiOTieé y amenazando 
con debates empeñados;' qrte'-leñ-
drían interés en airo tiempo, pero 
que hóyno intérbsan kl plaHs que 
paga, al í^üe' da 'áíi sariĵ rej paí'á 

en que eñ Górleíi, ej^lranjerag ,§e 
ponía, ep i^ij# 9' dereA'liO^de Es*)»' 
ña Á.TP^KX»^' «u» oojk>nia« de 
América. 

TambiéttíiDicwotros tíos pareció 
gram la medida y algo diginrtos^en-
lonces sobre aquel aolo del gobier
no que b«<'ía enmudecer lá tribu 
na española, 'déiJfindo ihconlésta-
do.«« lós libn^óí-és íjtie de España, 
de siiVjéW'iló y <le sus genérales 
decían a diario los senadores yan-
kees. , 

(|3ori an^ia esperamos que Irans 
cm;riff%.§l iplerregno que había 
de mediar entre la clausura de ló 
a.«lií5U0'!y la apertarad» lo nuevo, 
y cadaivezqüeel oonílií^to óón Ibs 
Estados Unidosse agi^aVaba, (íéctó-
nvos'í ¡sMfiíbíera'CorlesJ ' ' 

Ya las tenemos. Elé^tdás en los 
comicios, '•bmp asegura la mayo 
ría, d amañadas en los ministerios 
como las niinorías afirman, ya hay 
Corles españolas (jue se ocupen efi 

déiVaihária 'éú CuW'deíénaiéhdp 
el'intere^ de la nacionj, al ĝ ûe esla 
displiesto a sa'criflcaríif »>U^^.^<^ y 
iiiego¡eo;aras de su , proUaílo, pa
triotismo. , , ' 
I ¿Haflan fállalas Corles? 

El país creé qite 'sí; péíi'o le ha
cen dudar los que se agitan en el 
Sillón dé conferencias y en los pa 
Idilios 'Uel Congreso para hacer 
triunfar una intriga polític.a. 

Mas lógica, señores mangonea-
dores del» política. Si era malo 
que 6,1 país estuviera sin Cortes, y 
ya las tiene, es necesario . sacrifi
car en aras de su constitución el 
amor propio. 

Si no [Ktítan las actas de Cuba, 
queno pasen; siih*y que anulai* 
las de Madrid,' se an'ülan. 

iSi uiias' ni olráiá, ni todas las qué 
han movido eácán(fsílb. Valen la pe
na de sembrar en la política esjia 
ñola'sémilíá de odios, y menos en 
estos momentos en que la política 
debe dejarel puesto al palriolismo. 

Pues sf, sellortis, hny qaien dice qoe 
está correotfsiitiü el groUlerno aá^etlcano. 

Gomo no sen con lofcreh«ldék d« 1» 
manigaa.... 

Apretó las elaVijas oaando lo de la re-
eiamaoióo Aíoi'ay y no fae)óbiceqae POS 
riera enredados fion los mafflblsee para 
pudimos Aqaetla tniilouada qtte jathAs 
dobió salir dk nttdstfos b'>)«ino>s. ' 

EtespuóB... |ya lo'ot»o! utf'tía podido 
estar mis correcto con notOiros el fede 
ral ^ofoturuá de la osha federtl de las re-

I pjSl.bpíií«;̂  •''''• "*̂"' 
Lo qou suütíde as qae somos muy quis 

quittusos y iiu nos tiacernos cargo da que 
cada uno oí uoiuo es y ioŝ  yankees co
mo son. 

Eáu gciit<j del dotlttr eü rancho apartvs 
y tiene otras uostutubres. 

Dudicadus como tsiáu á ia ot'ia del 
cerdo, uo uB extrAliu qae su l«s liuya pe
gado algo del ind¡Ci.da:aniaia,l> 

YH lo dice au refrán castullauo que 
aUjTiuó.á lo^ yanA:«e<: 

cEl q)i9 está al lado.de ttc cftjo «1 <í«-
bQ del «;npi (jpjea», 

.YeatAu lapt^ altcSj oíanos uDdogf^ar 

gún me ha diclio un estanquero retira
do, veoino luio que la tiel traducción del 
lenguaje guarruuo que «uif^eaD lo^oer 
dos contra sus amos los yanksea. 

De doüdif resulta, que esa gente que 
habla de noBoiros en *l Capitolio de 

nosdtl corazón, se conftindiíH e,n un 
solo abi'4'%0! ••> • 

Hoy que necesitamos revmJf',rü<iU|»(Vf, 
pero inualtof recursos pafa «y^i^ar, 
aún á costa de grandes eaür¡ftcip»,̂ .,LH 
defensa déla integridad ><a9ii< f̂ji<)'de 

que la misma .J¡y.Mlatic«taPy,#i.M»l«ij>Éti||[||»(lteT«»^^ más cara 
lenguaja del cpc¿ÍDO, y lo traüafleRcf las 
mil marovillas. 

Gurri, guri:¡. 

RáUIi. 

rvp^ los del ^ort« Amáripny que no 
comprende cómo no eg'.én ya totalmente 
transformados ec animuJes de pico re 
dondo CcíD patas y rabo. 

Teriiendó'en oueíita esto, no hay qtte 
incomodarse pbrquetín Morgan más ó 
menos juro o pío, como dicela gente in
docta én ótydo«,-8e levante y grufla 
media docena de frases in<iecéntes. 

- El hombre es hijo del iriedio en que 
vive —ha dicho no se quién, y Morgan 
vií'e acostumbrado á la poci'ga y al tra
to de U gente qae ]n puebla. 

Y quien dice Moígac dice Sheiman: 
porque tib hay '< istirioiúri' fifíiguna en
tre los Ubres yankeei, por lo que respee 
tit á lói 0808 3 costumbres de todos ellos. 

¿Quién se atreve á pedir finnnif^'esoB 
señores criadores de cerdos y vendedo 
res dúttiéi'á<6 éiúü triehiña? De ttíuto se 
acreditaría'<yuifln l»vítiVetit*fa, ^drti"áe 
y«i dlfie'CitW'̂ efrA'n que «no- ptiedtí 'dar 
fyeíiiS iel'%lltío.»" •'- í i ' J •'• 

'No, no pnédeh dnr peras lat yánkees. 
El tr<»to cohíinnij con él cerdo leS'tía era 
bótalo la delicadeza, y cuando abren la 
boca BUtttan un chorro da f̂jrosertâ  de 
primor orden, que no es otra cosa, gg. 

LOS 
DE BUENOS AIRES 

La malhadada insarre^ctión ctLbftB«, 
que desde hace quince uieses está a&o-
lando la más hermosa de lus Antillai y 
consumiendo la sangre y la rlqueí̂ ái 66 
parióla, hit leívjdo p|Vj» pfner á prueba 
el espaHolilmó d*) los híjotf oe ésta tierra 
que emigraron al nuero continente en 
busca de fortuna.., 

' í '\ ] ' ''•< ' Los de .Méjico han dado gallardas 
pruebas de su desprendimiento envian
do ft Coba algunos miles de animales 
de tiro y encargando un barco para 
nuestra marina do guerra^ [m de Bue 
nos Aires abren listas de suscripción 
para ayudar A Espafla en stî  inforta 
nios, y se llenan enseguida. 

En el Club-Espaflol de aqtlella capi
tal se ha celebrado una numerosísima 
reunión de espanGl«8 convocada piit la 
Junta patriótica, y en ella se haî icordtr-
do dar á lus un manifiesto' cuyos princi
pales párrafos transcribimos á centtntia-
ci6n. 

.li: 

«Compatriotas: llegue nuestra voz al 
último conñn de la Bspábtlca y vibre 
su eco allí donde aliente un ^spaOol, por 
humilde qu>.'sea sa'(¿ondioi¿u. ' 

La obra que persegni-mos es de todos 
y para todos: el móvil que nos guía no 
os patrimoBio do las clases, ni geiar-
quias: tanto signillca pafa la mn^re pa
tria el enerouo donativo do aquel á 

to billete de f>P cet\tavo|B .ar̂ Ĵ n̂cado al 
sustento cotidiano y eiitrégado con vo-
luntaid por él obrero. 

Los anhelos do nuectra España so 
condensan eu estas breves fiases: «Mis 
hiJ,<M no se :>lvidau, los liizos de »f^ct9 

1 son cada día más estrechos y, herma 

vida; hoy, ante el agravio que se pre
tende inforirnos, es preciso, denjioslwir 
^uo solo olmos un griirf q̂ n« tljcf «|de 
lauta»,, man.'ina acudiremos á consolar 
Infortunios ó A proteger intereses espa-
mim del ano y otro lado de loíniíáres. 

Ni cruoncías, ni política, ui'sttsoepti-
bilidadedj ni umbiciones, ui lilaiía'ey de 
independencia local, q'u*. bo tínnilérfen 
Justiñcación alguna, deben- teiler'éiítrn 
da en lo qae podamos llain.'it- el té'úî plo 
do la patria... rechacemos ¿ón fiiérté iín 
pulso lo que pueda diSíunirnoi, y pon-
gHiUos dique á toda oaesMón qué'én'l^iiél 
va liosgb de dittóusitfnes." '' '' 

Españoles: hM sasélHpdones' éstáti 
abierta«;i' l«a BSOí»cnt*>fl Wn' áy^rénlos; 
por todas pâ téfa 80 daifi éjémp̂ lotl maírî í-
floQs dw'̂ detfpi'endtftltonto: actktillá' á la 
voz que os congrega y os pide ¿íltuís 
fuerzo... > 

• 'íia lé'otttf-a del man'íftésti) fué acogida 
oon'Splatlísca íélt»-4éÍi(foW', f'ios .vlya> 
delirantes á Éé^aíía y's'á ejercitó estiiTa-
n/A ¿W toda TJ '¿ala/ iiáyánlío'se^ ai|i 
miBüid fd' ittsoi'ljicfdH; 'i)iáef(i¿ encabó 
zada pírt' Si cdnrill ¿spánbl con ,2500 pe-
seía-a, alfciiijzándo á la' meíllu hora á Ja 
cantidad tíe ciento aliste toltisi^nto Vi'cín̂  
ta y sois peáos. 

¡Hermosa obra Fa que llevan á cabo 
los -«spifMnoles' •treiíifelités! eW Aiíi'éríca! 
Elila eneeffará á! los yankeéíls'ádtiío ^en 
san y sien tea los espafíoles «n las cuî a-
tiones de honor, y hastaí dóntíe llegarán 
en alas de su probado •patriotlséo. 

EL 6EH n i 
Viii'tfróÁ de enemigo implacable é, in 

•VÍíi'blé,'í{ia fallecido én Cuba el general 
(H<ytí1?c(ií¡bre'Vá''fl' lá caWa de están lí
neas. 

Lo que no piído el mJohste del m;(im 
bis !o fari podido el microbio de la tevri 
ble onfermeilad cUbaiia quo tantos ü|pa 
fióles li.'i arrojado en la tumba. 

La iioiioia de haber muerto el gen«ral 
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poesía y del sentimiento ^lime|:taba todos los días y 
ée aumentaba con las urnas do los ge^ios^ babitan.t̂ B 
invislb'ea da acuella campestre soledad. , . 

Eli esa ñora déla maflana Sentía Evelina má£ vl-
cualquier otro momento, cuan poca 

ALICIA O LOS MISTERIOS U 

:e, que en 
cosa '6o¿, los acontecimientos estertores de ,Ía vida 
feaT, y que la parlé de. nuestra existencia que corre 
entro los Buenos y la meditación es mtJy supenor 4 

tierra --_- ;., .. . „ ,̂  , ., 
que' ei'mtíndp espi'ritu«!| pero que se estiendia mnc^p 
niás ailá de este breve espacio de t.íempo ep que CB-
tainos colocados. Tal vez la imn^lnáción ««s nŝ p san-
tá'qno la memoria. ^ ,-,,, 

A naedjdá que iba entraiiío e¡ d'fa, past̂ bî  Bi(f l,if)«̂  
á un 68̂ 0̂ 0 (le ¿almo más témpl^do,^^ cii(\ndoj a fué 
hora deí almuerzo se reunió .«p 1|̂  mes^, oónjsa in&: 
drjí y *0D "su amiíja; desempen*^ dtspiiéfs los 9])lil̂ d<>it 
domésticos que tenía ft su caf^o, ,»p^j«r de ser mía 
heredera rica, jr terminado e8toJ îjef]0)?,rí;<ĵ rl(Ío8¿de 
ñtiévo él sóníbrérilío de pajn y, pl ftyrpî lppî , ,gu|jláij,j 
A.í)ru^ j^nV^u¿rteciíla"qt^e^efitaba A, ,»í»P8Ídi|̂ ,̂ e I»,.í»¿. 
biíaoran y B̂  entró ep QD sendero, que orijlî odpî poi: 

dar luff jóvenes. Cómo se desKzaW silenciosaménti! 
la matJana por la tiorra! Pudiera haberse dicho que 
la juventud sola era poseedora del dia y del mundo. 
Las ventanas da la casita estaban cerradas, Evelina 
las miró con atenv ion para cerciorarse de que su 
madre, que también se levantaba rnuy temprano, es
taba desonsando todavía. Entoncee corrió cantando 
de puro contento, á buscar un compañero, á desatar 
á Sultán; algunos minutos después iban los .-los pi 
sandü la hún!)e>dfi ^er^at y ibfj^ndOylos escalones gro-
iaeramente laéri/dos'al rededor del peñasco, haita la 
orilla prenosa y llana del mar. El ooiízón de Evelina 
eni todavía lo mismo que el de un nifio, pero su espí
ritu tenía algunos grados mAs de madurez. En la 
magostuoíiidad de aquel mar profundo, sonoro y mis* 
ierioso, en el silencio interrumpido solamente por el 
moviroientc de las olas, en la soledad animada poi-
las barcas de algunos pescadores, sentía aquellas in 
ñuencias penetrantes y calmantes que perteri^oelf á 
h-^W^^S 4«» Jftíî lttAfalWf*. n̂:,|QnwfcCWtj ouoDtKde 

8éri;!| ,,J¡aí"Bs,jp#j»j(í.jftjftyo,'»!;P*« ;lW.t<?8, Qué¡̂ ooBa ,m\ 
coay)yv»#.P« M «ÍWPíH#n}in<3a»nta«r plr*»n#Mn«iW 
qp^Pfl jtî nen#ip^ftpm«flpes'iM*iflon¡ I*RI1M>»5Í»I»1!A(» 
)<?f̂ ,iimes|«p|,i,cí)í,mjjíi?ye|fc^ <foíi9AKjfll ^t^Ui^» ft*}»*) 

bajoja senô flfiî  det'Mft piN)»liibi«*nlM, la fasBlfti^ I» 
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—Porqué ha dejado de escribir? preguntó Evelina; 
heleido sus obras coií tanta frecúetíoia, y sí tam 
b:éo da memoria ledos sus versos, qú:¿ tina pabljca-
oidfl naevti suya, set'í» para mi un btíén hallazgo. 

- H e bldo d«bir, qoeridita mia, que en estos últi,-
moB anos ha estado apartüdo'di I rauildb'y de sî a/Jb 
j«t(», TiíTienrto'eilsí todo'esk\iein'pbeW* el Oriento. La 
mnet-te de tnuâ dttAÍW'ábn (ínlié\i'débra'casarse, di(|en 
que ha cambiado y desoorapuüsto su carácter; des
pués do ese acontecimioLto no ha vuelto á Inglaterra. 
Lord Vaigrava es el que os puode decir más que yo 
acerca de él. 

—Lord Vargrave se ocupa solamente do los que 
hacen un gran papel en el mundo; dlio Evelina. 

-Estoy segura de quo le haces un agravio, dijo 
inistress Lesiie alzando la vista para fijarla en Eve
lina: porque tú, hija mia, no haces uu gran papel en 
el mando. 

— Evelina hizo un gesto casi imperceptible y no 
respondió nada. Tomó los cuadernos de música y 
sentándose dolante del piano, ensayó algunos aires. 
Escuchaba lady Vargrave con emoción, y cuando 
Evelina üon su voz do esquisita dulzura, aunque no 
muy estcnsa, cu ló los versos quo gustaban & su ma
dre, ésta volvió la cara, y algunas lágrimas casi in
voluntarias rodaron silenciosamente por sus megillas. 

Cesó Evelln , ilintiéndose conmovida también, puea 
aquello» versoí tenían grabado un sentimiento enér-


